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Netanyahu lo quiere todo, la paz, los territorios y la democracia. Pero es 

bien conocido el axioma: sólo cabe escoger dos de los tres términos. Y 

tres son las combinaciones a que da lugar la elección. Si escoge la paz y 

la democracia, como desearían todos los amigos de Israel, optará por la 

entrega de los territorios, con los intercambios que haga falta para las 

colonias de mayor peso demográfico, y surgirá con ayuda de todos una 

Palestina al lado con unas fronteras seguras reconocidas por sus vecinos. 

Si escoge la paz y los territorios, deberá desposeer de derechos 

ciudadanos a los árabes que residan entre el Jordán y el Mediterráneo, 

para evitar que traduzcan su próxima mayoría demográfica en una 

mayoría política y así se convierta Israel en un Estado binacional israelo-

palestino, que termine con el sueño sionista. Si escoge los territorios y la 

democracia, posponiendo la paz, que es lo que está haciendo ahora, 

deberá seguir acrecentando su control militar sobre Cisjordania y 

cargando con el peso creciente del desprestigio internacional. 

 

Son tres combinaciones, pero no tres salidas. El Estado binacional es el 

fin de Israel. El sionismo y sus admiradores y amigos no pueden 

bendecirlo, aunque el cansancio, la sangre derramada y los efectos 

desestabilizadores del conflicto puedan erosionar su posición hasta 

convertirlos en partidarios de un único Estado para judíos y palestinos 

capaz de conservar la democracia. Era la posición de Hannah Arendt, que 

militó con el sionismo bajo la bota nazi, pero tomó distancias con la 

creación de Israel en 1948. El Estado judío desde el Jordán hasta el 

Mediterráneo es insostenible en democracia y requiere de un régimen de 



abierto apartheid. Queda el actual estado de las cosas: una paz precaria; 

un Estado sin fronteras precisas ni reconocimiento de los vecinos, y una 

democracia erosionada por el trato crecientemente desigual que reciben 

sus propios ciudadanos árabes y por la discriminación que sufren los 

palestinos en su propio país, donde son expulsados y desposeídos para 

hacer hueco a cualquier ciudadano del mundo que se acoja a su identidad 

judía. 

 

La única fórmula viable son los dos Estados, lo que significa devolver los 

territorios, Jerusalén-Este incluido, y regresar a las fronteras de 1967, 

con todos los matices y retoques que exige la sensatez negociadora. 

Cuanto más se aleja el Gobierno de Israel de esta salida única, más se 

incomodan sus amigos y se alejan sus aliados. También se va acercando 

este momento crítico, 10 o 15 años, en que la demografía jugará en 

contra del sionismo. Ni el sistema electoral ni el protagonismo de los 

colonos y sus partidos ayudan a realizar el paso dramático pero obligado 

hacia la paz. Y lo grave es que si se renuncia a la paz, luego la vida 

obligará a renunciar a la democracia y finalmente a los territorios. 

 


